
dad, y su arquiteclura, modesta si se quiere, mues
tra, sin lugar a equivocaciones y por conlrasle
con la prolongación de la carretera, la en trada
al pi.ntoresco distrito. Pasada esta parte, la calle
discurre por una zona verde, dejando al Oeste
los anliguos jardines próximos a la Iglesia, que
ofrecen al público un lugar de reposo y paseo y
un centro de juego para los niiios; al E te que
dan también unos jardines que, en parte, serán
edificados, excepto en una zona que permi lirá la
vista de la Iglesia a través de la calle de la Re
pública.

En una plaza muy pequeña, encuadrada por
antiguos patios, en uno cobertizo sin valor, cu
biertos de teja, en la plaza llamada Mercado de
San Pedro, y ante su Iglesia, se establecían, dos
veces por semana, los puestos .de vendedores al
aire libre. Los puestos fijos estaban in talados
dentro de la Iglesia. Es siempre un espectáculo
triste ver un edificio deslinado a un fin para el
que no fué construído, y al tratarse de una igle
sia se piensa inmediatamente en qué razones pue
den existir para no dedicarla al culto, o al menos
a un mene ter más en consonancia con su fin y su
valor arquitectónico. Senlis contaba con 17 igle
sias, particularmente la de San Pedro, a menos de
cien melros de la Catedral; de ellas ha conserva-

do cinco, algunas de las cuales no ha sido aún
necesario habilitar al culto. Tiene además una
iglesia-museo y varios museos más. Por otra par
le, el emplazamiento del mercado en otro punto
de la ciudad modificaría totalmente la economía
del barrio, dañando gravemente los intereses de
los comerciantes allí establecidos. Todas estas ra
zones hicieron desechar desde un principio la idea
de suprimir la iglesia-mercado, que ofrece, como
único con uelo, su pintoresquismo.

El nuevo proyecto prevé el establecimiento de
una plaza de mercado al Sur de la Iglesia, en sus
titución de la antigua, demasiado pequeña. Una
vez más los árboles inlervienen en el proyecto;
las alinaciones se modifican, para respetarlos. Al
Oeste de la plaza del mercado. e encuentra el Tri
bunal de Comercio, cuya fachada, un poco seve
ra, no carece de encanto. Entre esle edificio y la
Iglesia queda un espacio inevitablemente sucio y
lleno de escombros. Afortunadamente, suprimien
do la última crujia del edificio del Tribunal se
descubre, justamen te al eje de este e pacio, la be
lla silueta de la Catedral, sobre la que se perfila
la torre de la an ligua muralla. El proyecto de re
forma prevé, por tan to, este ensanche, que tiene
además la ventaja de revalorizar la arquitectura
de San Pedro, por el solo hecho de darle el aisla·
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